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1. La especulaciónpolítica griega no insinuó sino un interés meramente
académico en el problema del gobierno monárquico y, coincidente con esta
acritud intelectual de los publicistas anteriores, Aristóteles le dedicó sólo bre-
ves consvderaciones negativas como a un fenómeno extraño al espíritu de las
pólei helenas 1. 1.a posición del Estagirita eStaba sólidamente fundamentada
en su teoría sociológico-moraldel Estado, ya que en su pensamiento la mera
convivencia solo cuando se estructura en un orden (ta'xir) logra convertirse
en comunidad política.Ello implica que toda pálir presupone necesariamente
una “forma de las formas" insrirucionale‘s,es decir, una constitución (politeía)
que sirva de centro de imputación normativa y que reﬂeje jurídicamente
un ectilo de vida. 2 El problema fundamental para la sociedad subya-
cente es decidir si "es conveniente ser juzgada por el mejor de los hombres
o por las mejores leyes".3 Parece evidente que únicamente en aquellos casos
en que existan individuos tan diferentes como los dioses del linaje humano
podrían tener por naturalen un derecho de gobernar sin participación co-
mún, ‘ pero como esta situación difícilmente ocurra "es claro por múltiples
razones que todos por igual participen de las funciones de gober-
nantes y gobernados . . . en este sentido, pues, debe decirse que los que
gobiunan y los que son gobernados son los mismos".° Esta con-
clusión se fundamenta en la premisa aparentemente indubitable de que "los
1
"En la actualidad. todos reunidos juzgan. deliberan y deciden y estas de-
cisiones se refieren a casos concretos. Sin duda. cada uno de ellos, tomado indivi-
dualmente, es inferior al mejor, pero la ciudad se compone de muchos y por la
misma razón que un banquete al que muchos contribuyen a mejor que el de uno
solo, también juzga mejor una multitud que un hombre cualquiera" (Política. III,
xv, 12864 25-30). Todo el texto es una similar condenadón de la monarquía como
adecuada forma política (Política, III ¡iv, zviii, 12846 3542886 6).
3 Anmórmas.’ Panda. VI (IV), zi, 12950 4°.
i Anrsïó'rnus, Palm'a. III, xv. 12864 8-9.
4 Anrsró'rnms. Política. IV (VII), xiv, 13325 19-24.
5 MISTÓTELBS. Pauli“, IV (VII, ziv, 13325 25.13326 4142.
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que son iguales por naturaleza tienen los mismos derechos” y "por lo tanto,
es jusro gobernar y ser gobernados todos por igual y que ambas cosas se rea-
licen por turno". ESto ya implica una ley, puesto que un orden constituye una
norma; luego es preferible que la ley gobierne antes que uno cualquiera de
los ciudadanos" porque "la ¡leyes razón sin pasión"." En definitiva parece
evidente que el régimen mixro es el más esmble porque sabe aprovechar el
dinámico equilibrio de las tendencias asintetas.° El Estado entonces debe
esrar conformado por una forma de adminiStración politica intermedia sosre-
nida por el predominio de la clase mediao "La póla'rdebe estar consrituída
por elementos iguales y semejantes en el máximo grado posible y esta con-
dición se muestra especialmente en la clase media, de modo que un estado
asi será necesariamente el mejor gobernado". 1°
Estas consideraciones aristotélicas tenían como subtractum íntimo la ex-
tendida creencia griega que la autoridad sin límites era deplorable, peligrosa
y únicamente apta para las naciones bárbaras. "No tiene la pair peor enemi-
go que el tirano, bajo quien, en primer lugar, no pueden exisrir leyes co-
munes, sino que gobierna teniendo en las manos la ley". 3‘ Pero las decep-
cionantes experiencias sociales por las que arravesaron las ciudades como
consecuencia de las guerras atelopeloponienses, impulsaron a los politicos
de tendencia arcaista a buscar la salvación colectiva en la figura de un rey-
filósofo o, en la mentalidad más simplemente realista de algunos ambientes,
a través de la institución de un :yrmor. ¡3
Efectivamente, la noción tradicional que la justicia consistía en resq
petar el contenido de las normas positivas podía ser pueSta en tela de juicio.
Platón llevó a sus últimas consecuencias la desvalorización de las leyes ini-
ciada por los sofistas, pues ellas en alguno casos eran evidentemente injustas
(así habia muerto Sócrates), pero podían serlo solamente porque estaban
0 Amsrómns. Política. III. ¡vi 1287. 11-12.
7 ARIS‘IÚI‘BIJS. Política, III. xvi. 12871 17-18.1287a 34. B que las leve
son reguladoras de la vida maní. "Por las {eye es como podemos hacernos bom-
btes de bien" (Erbiu Nico-urban. X, iv. 1180b 25).
3 ARISTÓTBLBS. Política; V1 (IV), ix. 12945 34-40-
° En general, vida. Politica V1 (IV), zi, 12951 25-129“ 12.
1° Aus-16mm. Politica, VI (IV), ¿12955 22-24.
n Eunlpmns. la aplica-m. 429432. Sobre in belenistíms
y sus antecedentes griegos. cl. Jonas LUIS CAMPOBASSI, CM “¡una! y le-
naba nat-rd. en "Lecciones y Enseya". XXVI, 137-138 (1964)-
¡2 Repruemadoe intelectualmenue por Jenofonte, Isócratu. Esquines e Hipél’ídü
entre otros. CI. G. MATHIBU. La: Uh: palüqln: ¿7309710. 44-110. 133-165 (1925).
R.- VON Pal-¡WM hagan: ul la problem lor Dominic, en "Sitlundbe-
ridrte der Bayr. Akadernie des Wiuenschaften :u München" 2 a-uqq. (1913).-
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sancionadas por individuos ignorantes de la verdadera técnica legislativa
Abscracramcnte considerada la "poliﬁeiaes la imitación de la vida mejor" 13
o de los verdaderos paradigmas ideales. Pero la multitud nunca puede Llegar
a dominar el arte (tec/má) de lo auténtico 1‘ ya que sólo los filósofos aman
la sabiduría (Jopbn'a) y contemplan puramente la verdad. 1° Las consecuen-
cias lógicas de tales premisas surgen iluídamente del pensamiento platónico.
Si las leyes no son sino recuerdos de un orden superior y, en tanto ordena-
ción racional, constituyen una de las formas con que los hombres intentan
participar terrenalmente de la esencias arquetípicas'inmortales e, incluso,
es evidente que sólo dentro del Estado perfecto puede instalarse la jusricia
en si, surge claramente de ello que únicamente aquellos individuos que com-
prenden o participan de esas ideas inefables pueden gobernar. 1°
Pero aún las leyes así entendidas tienen sus limitaciones porque "la ley
jamás será capaz de aprehender al mismo tiempo lo mejor y lo más justo
para todos". 17 Por lo tanto debe confiarse la tarea legislativa —y por ende
moral- a la ciencia regia, pues es la única que advierte intuitivamente el
valor de las ocasiones. 1° "Salvo qu'e en los Estados de la Hélade los filóso-
fos reciban autoridad real o que los hoy llamados reyes y soberanos se de-
diquen a la filosofía auténtica e integralmente, de manera que haya unión
entre el poder politico y la filosofía; salvo que a la mayoría de las personas
que adoptan una u otra profesión se le prohíba adoptarlas; 'salvo que se
cumplan esas condiciones, no puede haber término para los males. . . de
los Estados de Grecia, ni, en verdad, a mi parecer, de 1a raza rumana."'.1°
Pero si esos elementos logran combinarse y si el monarca-filósofo “puede
contar con el consentimiento de los gobernados, un único gobernante asi
13 PLA'IÓN. Layer. V. 8176. Político. 3000.
14 PLA'IÓN, Politica, 300g.
15 PLA'IbN. República. V. 4753-
13 PLA‘IÓN. República. IV, 442ml. Sobre pensamiento politico platónico, cf.
N. R. MURPHY. Tba interpretacion of Plato'r Republic (1951). PAULY-WISSOWA,
Real Emkló'gdia dar Klam'rcbm Ahorrarmwirremcbaft, XX. 2342-2537- I. LUC-
CIONI. 14 panda politique da Plato» (1958).
17 PLA'IÓN. Político. 2945.
13 PLA'IÓN. Polílico, 305t3064-
1° PLATÓN. República.V. 4731- Cf. la Layer. IV, 712d- El motivo está repe-
tido en las cartas. 'No cesará de haber males para los hombres mientras el linaje de
los auténticos filósofos no llegue a gobernar o en tanto que los gobernantes. por
gracia divina, no se den verdaderamente z filosofaf' (Epírtola. VII, 3264). Ver.
República. V. 499b y 5010. Cf- C. R. ADAM. chr dia Platoniuben Buble. en
chiv für Gescbichte der Philosophie", XVI, 43 (1909).
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bastará para realinr plenamente un programa que en las condiciones oonrem.
poráneasparece absolutamente in'ealinble".’°
Es daro que esas condiciones materiales siempre ﬂueron casi imposibles
de lograr y, por ello, Platón -sin olvidar sus postulados ideales- escrucru-
ra la imagen de un gobernante siempre único, pero con elementos mk ern-
píricos y en cuya caracrerinción se preludian sorprendentemente los rasgos
de los monarcas helenísticos. El hombre regio (bariükér) es quien debe
llevar las riendas del esrado donde el rebaño humano vive 21 y, de allí, que
se encuentre por encima de las leyes por ser quien establece las normas ju-
rídicas que su propia capacidad de mandar impone porque sólo él conoce
la vida que conviene a los hombres 2'. Este arte real es similar al del teje‘
dor que sabe combinar en un mismo tejido los senos cuajados de contradic-
ción de los elementos constitutivos de una sociedad 2’. En la Layer precisa
definitivamente sus ideas. Es preciso un “tirano joven, de buena memoria y
disposiciónpara aprender, valiente y de magnánima naturalm” 2‘ que posea
como virtud esencial la templanza 2°. El tirano moderado (hérmior) es el
término medio entre el político excelente y las normas escatales 2°, es decir,
que de la relación recíproca de ambos valores debe surgir el ideal de una
monarquía legal o la soberanía moralmente válida de un_ mortal que respeta
las leyes 27.
Para numerosos contingentes pareció evidente, entonces, que una con-
ducción unitaria vigorosa constituía la única forma de remediar los desas-
trosos resultados de las luchas clasistas e intereStatales y de unificar los he-
20 PLA'IÓN. República. V. 5021-5. Para los motivos que le movieron a auxi-
liar doctrinariamente e Dión en su tentativa de realinr la comunidad perfecta en Si-
racusa. cf. Epmola. V11, 3275-329b. R. VON Samu-IA. Dion. Dio pidom'rcbe Siam
grñndrmg ¡a Sízilícn (1934). Sobre el rey-ﬁlósofo, vida. A. H. CHROUST, Who i:
¡lu Plato’r pbiloropber King). en "News Scbelasticism". mv, 499-505 (1960).
E LLEDO. Pbilorapbor Bailes: (FHM, "Repn'blid’, 47%0); en “Revista de Fi-
losofía". XIX. 37-55 (1960).
21 PLA'IÓN, Politico. 266o-
23 PLA'IÓN, Política. 2951-5.
23
"Tenemos convertido en un recto miido la tela que urde la actividad poli-
tica, cuando la ciencia regia toma esos caracteres humanos de energia y remphnn,
unaambasvidasporelamerdoylaamisudyrealizadeesemodoelmishermoso
y excelente de todos los tejidos". (Político, 311:).
2‘ PLA'IÓN. Layer. IV, 7090.
25 PLA'róN. laa. IV, 6961-
” PLA‘IÓN. la“. IV, 7100-7114 '
.s
37 Caf.M.VANHoum,lpriloropbioWhMmerLaír 1954.( )
LoslibrotlllyIVdelnlaapreruponennnesudodeinimoaimilaraldehredacdóndeElPolhiro.
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tu'ogéneos territorios que componían el legado alejandrino. La monarquía
—deseada íntimamente en muchos sectores-— sucedió, así a la póli: republi-
cana y continuó las estructuras institucionales de Oriente.
2. Siguiendo las preocupaciones platónicas23, la nueva filosofía helenís-
tica —basada en la interpretaciónmetafísica de un texto homérico “- re-
cogió las ideas comunes sobre el poder de un sólo individuo en el catado
que espontáneamentesurgían en la mentalidad popular. Desde los inicios
de la nueva Civilización aparecieron numerosos tratados Peri Barile'ia: (sobre
la monarquía), en los que se intentó aprehender y reflejar sisremáticamente
el hecho político característico del helenismo. En ellos se fue plasmando pau-
latinamente una teoría general del principado que, incluyendo estratos filo-
sóficos no siempre coincidentes 3°, racionalizó las idealízadas creencias popu-
lares sobre las aptitudes regias confiriendo coherencia lógica a los intuitivos
sentimientos colectivos al integrados dentro de un sistema positivo de las
formas de gobierno 31.
Como el reino no tenía existencia propia sino como propiedad del mo-
narca por gobernar éste en territorios sin tradiciones comunes, el rey era la
única fuerza terrestre que podía unir por medio de su persona las diversas
partes estructurales del estado y, por consiguiente, debía ser tomado como
sinónimo de derecho. La indicación de Barileúr al monarca indica, entonces,
el carácter personal del principado, pues la palabra que precede al nombre
propio señala una cualidad y no una función. Por ello el rey es quien, a
través del poder inmanente de su persona, esrablece la concordia (bomonoia)
33 Platón temía no ver en sí sino palabras —iustamente el reproche de Epicuro—,
6 decir, la imagen de “un hombre que nunca pone voluntariamente sus manos en
una tarea concreta" (Epístola. VII. 328:). La filosofía helenísrica, entonces, intentó
comprender, jusificar e influir en las nuevas estructuras políticas. "El sabio estará
dispuesto a tolerar la institución de la realem. . . (y) si no puede ser rey él mismo,
estará iunto al rey, en la. paz y en la guerra" (Cnisipo, De vüir. 1, en PLUTAROQ.
De rtoïcomm repugnmür. 20).
3° Odirea. Il, 204. "No haya más que un jefe. no haya más que un rey"- Cf-
LES; Matapbyrica, XI, x 10756 37. PnDN. De nominar» maradona. 145-
30 La crítica moderna ha desvanecido paulatinamente la creencia de que el es-
toicismo había constituido la única corriente que fundamentó el poder de los reyes.
En realidad. las fuentes de la ideología monarquía son casos exclusivamente orien-
tales (analizadas en su estructura lógica helénim por las escuelas filosóficas) y sola-
mente alguan ideas grecomacedónicas o ciertas tradiciones nacionales de la nueva
ecumene lograron incorporarse a las creencias recibidas. En ste sentido, hubo una
interinfluencia de nociones hindúes y persas a través del neopitagorismo, que se
integraron con las vertientes estoica y cínica. Sobre los ccritos pitagóricos egipcios
conservados por Estobeo cf. I. DBLATI'B, la: "dll: ¿e la roymá ¡Hepburn Dio-
roghu a Srbém'da (1942). E. R. Goonrmoucr-r. Tba political Pbüoropby of He,
Mm": Kingrbt'p. en "Yale Classical Review". l, 55 e! raqq. (1928).
. 31._I.a teoría monarquía se elaboró sucesivamente dede el siglo —llI hasta
principios del —l. En este ensayo exponemos una ordenación lógica y no cronológica.
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entre las clases y, apareciendo como reflejo en la tierra de la armonía cós-
mica y lazo supremo de unión de los pueblos, igualmente debe constituir el
modelo viviente del linaje humano 32. Es, para esta corriente ideológica,el
individuo perfecramente, el sabio por excellence o paradigna existencial de
las virtudes humanas, es decir, aquél que domina por la templanza sus pa-
siones irracionales.
Pero asi como representa el símbolo viviente de la concordia univer-
sal, el monarca debe procurar reflejarla en su reino a través del orden en las
póleisy la paz permanente entre ellas. En ese sentido los reyes heleniscicos si-
guieron inconscientemente los consejos aristOtélicos sobre la condiciones ne-
cesarias para conseguir la estabilidad del régimen político, o sea, buscaron
el justo medio o prudencia sutil (merotér) frente a la ingenua sinceridad de
los tradicionales partidos populares o aristocráticos 33. "El tirano no debe
mosrrarse ante sus súbditos como tal, sino como padre de familia y rey; no
como amo sino como administrador. Ha de perseguir la moderación en su
vida y no el exceso, tener trato con las clases superiores y cultivar la popu-
laridad de la muchedumbre" 3‘. El monarca debe procurar,_ entonces, apare-
cer como un conducror de rebaños, un amoroso pastor (pómén) que procu-
ra la alegria y el bienesrar (evérgein) del pueblo. Su ánimo ha de ser ca-
ritativo (boetber) y poseer en alto grado la benevolencia, buena voluntad y
disposiciónfavorable para aquellos que bondadosamente gobierna Es nece-
sario que esté en su espíritu,pues, el constituirse en fuente definitiva de to-
da clase de bienes materiales y religiosos. En la fraseología de los textos
oficiales y en las creencias populares se lo muescra como el .roér o philm-
napór del reino, porque procura la salvación de la comunidad al preservar
a la tierra, por su misma persona, de la ruina o corrupción.Es, por ello, ne-
cesariamente evergéta desde que su autoridad descansa en una recíproca en-
trega (emoia) y, de alli, que "los que sobre los pueblos tienen potestad, son
llamados bienhechores" a“. Todo ello implica que, legitirnado por su propia
superioridad no tenga ningún elemento común con las tiranías clásicas. Su
poder se impone por la evidencia de la razón y la irresistibilidad de Tybbe,
pero no por la coacción de las conciencias. "El rey gobierna con la ley y no
por la lanza" 3°,
32 La idea de concordia, inruída por Aleiandro, fue radonalmenre aceptada por
.el estoicismo e incluída en la teoría monirquica como un apéndice de la bei-¿Ich
cósmioi. C}. H. M FISCH. Alexander nl tbc Stein. en "Americal Journal of Hú-
lolozy". Lvm, 59429 (1937). w. w. num-Alexander tbc Gm: mi un aaa,
of MIDE“. en “Proeeeding of the British Amdemy", 4 a mn. (1933).
33 Aus-¡611135. Política. VII, ix. 1310. 2-12.
34 Aus-¡6131.35 Política, VII. ai. 13155 1-10.
35 Evangelio reg-‘- Sn Lian XXII. 25-
“ Teofrasro, en el Oxyrbyaabor Papyn', XII, N9 1611, 38-97.
3. Como consecuencia de esta eterealización de la persona real se operó
inconcientemente el traspaso al príncipe de las características que habian
designado tradicionalmente a la conStitución ciudadana. Merced a su e5pe-
cialísima posición en el orden cósmico, el.logor del monarca, su palabra tan-
gible, se convirtió en la fuente de legalidad del reino. La ley —único sobe-
rano de la pólis- fue absorbida por la trascendente individualidad del rey
que, así, se convirtió en “convención encarnada" (mimo: énpbokor) y, fren-
te a las leyes escritas —letra múerta- apareció como una especie de nómor
vivo, ley exisrencial o de legislador divino 37.
Ello postulaba que, en última instancia, los reyes gobiernan porque son
seres excepcionales y habían sido distinguidos por los dioses como favoritos
de la Fortuna, que los sosriene e inspira en sus acciones. De esta manera, los
dones extraordinarios que encierra en si se manifiestan a través de la Vic-
toria que, deseada y procurada por intercesión divina, atestigua su verda-
dera superioridad 3°. En síntesis, ese conjunto de cualidades constituye su
áreté, es decir, el conjunto de virtudes de orden político.moral, militar e in-
telectual y que implica en quien la posee el valor, la razón legislativa, la
fuem del alma, el ansia de justicia y el pietismo religioso.
Estas confesas e intuitivas representaciones colectivas estaban basadas
en un innato sentido popular, Las cualidades regias, unidas. a la noción de
poder irresistible ínsita en la idea monárquica, se deben concretar visible-
mente en los beneficios que proporciona a la corte y al pueblo en general.
Efectivamente, para. las clases necesitadas —en contínua lucra con las difi-
cultades de la vida y la exacciones de los gobernantes regionales- el prín-
cipe representaba el recurso supremo y posiblemente único en quien poner
Sus anguStiosas esperanms de justicia y generosidad. En esre terreno, los re-
yes tenían incluso ventajas sobre los dioses. Los Olímpicos habian sido desa-
fiados muchas veces impunemente y los fieles más devotos de todas las divi-
nidades no parecia que fueran recompensados por su piedad. mientras que
aquellos que hacían osrentosa gala de indiferencia, impiedad o blasfemia pros-
peraban rápidamente.Por el contrario, siendo fuente validatoria de legalidad
a través de su palabra semidivina, todo atentado verbal o de hecho contra
la persona del monarca se convertía en ¿Mbeía y era efecrivamente castigado,
como muchos filósoﬁos descreídos 3° o poetas irresperuosos 4° habian tenido
37 FnóN, De vita Morir. II. 2-4. En el mismo, los extractos del Pseudo.
Arquítas conservados por Estobeo. Cf. Opera (ed. Wachmucht-Heuse), IV, 83 (s.d.).
33 Bfecdvamente. los diadocos habían sido generales victoriosos y los epigonos
trataron de conservar ese hálito de invulnerabilidad militar.
39 las persecuciones de epicúreos y cínicos fueron frecuentes en el Mundo An-
tiguo, posibleeme porque esas escuelas no tomaban en serio ni la realidad cívica
ni la apoteosi's divina de los monarcas (PLUTARCD. No» pana movi!" vivi ¡amm
¡mi Epicmm, 1100 n SEXIÓ MÉRICO. Advent“ Mathemaicor. II, 25). Sa
conocen las expulsiones y los correspondientes decretos de los mesenios de Arcadia
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ocasión de comprobar. Al mismo tiempo, su bienhechora inﬂuencia se hacia
orar inmediatamente a través de sus órganos administrativos y por las me-
didas de gobierno, siendo sus servidores o fieles espléndidamenterecom-
pensados.
El simbolismo implícito en eStas ideas reflejó acabadamente la creencia
de que el monarca, respecro a sus súbditos, debe aparecer como un padre
en relación paternalista; implicó la indiscutible superioridad de la persona
regia con respeCto a los reStantes miembros del reino. De alli los vehementes
sentimientos que el basileú: suscitaba entre sus súbditos, sentimientos que
tesrirnoniaban su posiciónsuperior al término medio de la humanidad y que
representaban igualmente la admiración ante e]. genio, el reconocimiento por
su generosidady la solicitud de nuevos favores.
4. ESta idealización de la persona real no fue exclusiva de la Civilización
Helenística sino que es una ﬂoración —junto a su culto divino- de todas
las épocas en que el nihilismo religioso y las desesperantes condiciones polí-
ticas, sociales o económicas no parecen tener solución racional. Pero hemos
expueSto brevemente sus caracrerísticas en este período porque en su seno
se reelaboraron los materiales procedentes de las diStintas culturas que lo
integraban y permitieron constituir un andamiaje sistemático de teoría queI
desde entonces, volverá a reaparecer frecuentemente (Roma, Binncio, Fran-
cia) pero siempre recogiendo las consuucciones intelecruales de la filosofia
helenista.
(ATBNBO Deipnorepbirtti. XIIII. 547) y de los licios de Creta. Esas expulobna,
debieron ser muy numerosas en el siglo III porque el astrólogo Cieómedes (usaba: u-
cado recaudo) se quejaba de que ya no se aplicaba a los ¿exitos del Jardin la (:reJ
mación tradicional. Estas medidas llegaron incluso a algunos anónimos integrantes
de ciertas tendencias "socráticas" menores. precisamente por su menosprecio a los
dioses (SEXTO BMPÍRJCO, Advent; Matematicas, Il. 25). Algunos momras fueron
más leios y directamente expulsaron a todos los ﬁlósofos: asi lo hicieron Lishmm
amo. x111, 610 e). Amíoco XIII Mmm. XIII, S47. Cf. E. R. BBVAN, Tba
Homo of Salaam. II, 277 (1902) y Ptolomeo VIII Evergetes. (ATENBO, IX. 184 c).
4° El gramática Dáfidas fue crucificado por orden de Atalo I por unos versa in-
iuriosos en ios que se recordaba el origen inmoral del reino (ATENBO, XIV. 39
CICERÓN. Do fao. III. S. Vaumro MÁXDIO. Do dias} fan'qu mirabílib-r, I. 8).
Sótades de Marenea fue encerrado en una caia de plomo y arroiado al mar por un
poema que compuso sobre el matrimonio incatuoso de Ptolomeo Filadelfo con su ber-
mana Arsinoe (ATENBO, XIV. 620 f) . En otros casos eran cruelmente hnmillados. cnmo
ocurrió con Sosibio en la misma corte de Filadelfo (ATENBO, XI. 493-494).
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